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EL  SUPER-HOMBRE 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona¬ 
les  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentatión,  de  traductión  et  de  repro- 
ductión  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


El  superhombre 
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MONÓLOGO 


Una  vez  dada  la  luz  a  la  batería,  se  oye  un  gran  estrépito  producido 
por  todos  los  instrumentos  de  ruido  de  que  disponga  el  guardaropa: 
Bombo,  platillos,  tambor,  bocina,  etc.  Todo  aquello  que  produzca  so¬ 
nido  más  o*  menos  grato. 

* 

Sale  el  actor  y  dice: 

Actor  No  asustarse,  soy  yo...  ¡El  superhombre!  ¿Me 
conocéis?...  No  importa...  Voy  á  presentarme. 
(Con  gallarda  apostura.)  Ya  me  tenéis  presente. 
¡Regocijaos!...  El  superhombre  os  saluda... 
¡Muy  buenas  noches!  ¿Qué  es  un  superhom¬ 
bre?  La  misma  palabra  lo  indica.  Un  hombre 
super.  Un  hombre  suigeneris ;  único,  indiscuti¬ 
ble,  que  todo  lo  abarca,  que  todo  lo  sabe,  que 
todo  lo  puede,  que  hace  lo  que  le  da  la  gana. 
Algo  así  como  un  pequeño  Dios...  de  vía  estre¬ 
cha.  ¡Yo  soy  un  cíclope!  ¡Soy  un  atleta!  ¡Soy  un 
coloso!  ¿Lo  dudáis?...  ¡Ah,  no!  ¡No  lo  dudéis! 
¿Queréis  la  prueba?  Sea.  ¿De  qué  queréis  que 
hable?  ¿Queréis  ciencia?  ¿Queréis  arte?  ¿Que¬ 
réis  poesía?  ¿Queréis...  algo  para  el  dolor  de 
muelas?  De  todo  puedo  hablaros  y  confundi¬ 
ros.  (Con  tono  despectivo.)  ¿Quién  es  Cajal? 
¿Quién  es  la  Guerrero?  ¿Quién  es  Villaespe- 
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sa?...  ¡Desdichados!  Atomos  imperceptibles 
comparados  conmigo.  Ya  sé  yo  que  esta  fran¬ 
queza  me  crea  enemigos  y  desata  contra  mí  la 
envidia  de  más  de  cuatro...  ¡Pero  no  importa! 
Si  el  Ateneo  me  cierra  sus  puertas,  si  la  Acade¬ 
mia  me  niega  la-entrada,  yo  no  mendigo,  yo  no 
imploro,  que  para  un  sol  como  yo,  poca  mella 
hacen  las  puertas,  y  la  puerta  del  sol  jamás  se 
cierra,  que  yo  sepa.  Ego  Slllll.  (Poniéndose  en  ja¬ 
rras.)  ¡Vaya  canela!  Pue  sí,  mis  queridas  seño¬ 
ras  y  caballeros;  yo  puedo  ilustraros  en  cual¬ 
quier  materia.  ¿De  qué  queréis  que  trate?  ¿Que¬ 
réis  que  nos  remontemos  á  los  tiempos  prehis¬ 
tóricos?  ¿Queréis  que  os  hable  del  pecado  ori¬ 
ginal?  Allí  veo  una  señorita  que  sonríe  con  ma¬ 
licia  pensando  en  la  manzana.  No  importa,  pro¬ 
sigo.  El  mal  llamado  pecado  origina!,  pues  de 
original  no  tiene  nada,  ¿saben  ustedes  en  qué 
consiste?...  ¡Ah,  sí!  Todos  lo  saben.  No  se  ha¬ 
gan  ustedes  de  nuevas.  Doctos  y  sabios  seño¬ 
res  lo  han  probado:  Adán  mondó  la  manzana. 
Eva  se  estremeció  con  el  mordisco  y  Adán  no 
dijo  más  que  «pío»,  único  vocablo  conocido  en¬ 
tonces  y  puesto  en  boga  por  las  aves  del  Pa¬ 
raíso.  Ahora  bien— y  aquí  está  la  duda.— ¿Fué 
éste  el  único  bocado  que  dieron  á  la  prohibida? 
Nada  se  ha  podido  averiguar  respecto  á  este 
particular.  Lo  que  sí  está  probado  es  que  no 
fué  el  último.  Libros  italianos  que  he  tenido 
ante  mi  vista  y  que  tratan  extensamente  de 
este  asunto  aseguran  que  Adán  mordió  la  man¬ 
zana  más  de  una  vez,  y  en  algunas  ocasiones 
con  tal  fuerza  que  su  bocado  produjo  un  car¬ 
denal.  De  ahí  la  célebre  frase  bocato  di  carde- 
nale  que  todos  emplean  al  ver  una  mujer  bo¬ 
nita.  Y  es  que,  á  pesar  del  tiempo  transcurri¬ 
do,  hay  hombres  muy  adanes  y  mujeres  como 
manzanas  que  están...  ¡auhn!...  pidiendo  el 
mordisco.  Ahora  bien,  ¿dónde  está  el  Paraíso? 
(ai  público  do  las  butacas.)  A  ustedes  les  será  di- 
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fícil  el  verlo...  A  mí  no.  Me  basta  entornar  los 
ojos  y  levantar  la  cabeza...  y  le  veo.  ¡Le  veo! 
Hay  quien  supone  el  Paraíso  como  un  valle 
fértilísimo  y  perfumado.  ¡Error  craso!  Tengan 
ustedes  en  cuenta  que  el  Paraíso  no  es  una 
ciudad,  no  es  un  pueblo,  el  Paraíso  no  es  una 
localidad...  Esto  es  axiomático.  Pero  dejemos 
este  asunto  arduo  y  complicado;  no  quiero  fa¬ 
tigar  vuestras  limitadas  inteligencias  y  prefie-  . 
ro  daros  á  conocer  una  poesía  original  que  ha 
sido  rechazada  en  varios  juegos  florales  por  la 
envidia  de  cuatro  decadentes...  ¿Queréis  oiría? 

Pues  prestad  mucha  atención 
y  vuestros  juicios  dirán 
si  tuve  ó  no  inspiración 
en  esta  composición 
que  es  «La  ausencia  del  dios  Pan.» 

(Leyendo.)  Ya  la  noche  misteriosa, 
quejumbrosa 
y  presurosa 
se  acercó. 

¡Ya  llegó! 

El  dios  Pan  á  quien  no  veo 
habrá  huido 
según  creo 
con  Cupido 
ó  con  Morfeo. 

Sólo  un  fauno  sonriente 

y  un  arroyo  que  murmura  dulcemente 

de  una  fuente 

que  hay  en  frente, 

me  asegura 

la  ventura 

prematura 

que  soñé. 

(Al  público.)  ¿Eli?...  ¡Olé! 

(Leyendo.  )  Ya  Febea 

penetren 

con  coraje 
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por  entre  el  tupido  encaje 
de  follaje 
que  el  ramaje 
da  al  jardín. 

Y  hasta  Eolo 
(como  él  solo 

sabe  hacerlo)  llega  al  fin; 

mas  la  dueña 

regalada 

y  deseada 

por  quien  sueña 

y  se  desgreña 

este  galán,  no  llegó. 

¿No?...  ¡No! 

Se  conoce  que  no  ha  oído 
el  acento  dolorido 
de  mi  afán. 

(Llamando.)  ¡Pan!  ¡Pan!  ¡Pan! 
¿Dónde  están? 

¡Nadie  da  contestación, 
ni  me  tiene  compasión! 
¡Maldición! 

Y  la  fuente... 
dulcemente, 
con  sus  gotas 
que  son  notas 
arrancadas  de  un  flautín, 
se  recrea 

y  juguetea 
con  Febea 
en  el  jardín. 


(Con  desesperación.)  ¡Pan!  ¡Pan!  ¡Pan! 

(Dulcemente.)  ¡Plín!  ¡Plíll!  ¡Plíll! 

(Hablado.)  Como  ustedes  podrán  ver,  este 
«plín»,  «plín»,  «plín»,  es  de  lo  más  descriptivo 
que  se  ha  hecho.  Se  ven  las  gotas  de  agua 
caer  dulcemente  en  la  taza  de  la  fuente...  ¡Pues 
nada!  Como  si  oyeran  llover.  No  ha  sido  apre¬ 
ciada  mi  poesía.  ¿Ustedes  creen  que  es  esto 
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justo?  ¡No!  Yo  soy  un  ente  genial,  original,  sin 
rival,  sin  igual,  piramidal.  Les  contaré  á  uste¬ 
des  algo  de  mi  vida  privada.  Para  que  vean 
hasta  qué  punto  me  diferencio  de  los  demás 
mortales.  Todos  conocen  el  proceso  de  unos 
amores.  Dos  jóvenes  se  ven,  sonríen,  simpati¬ 
zan,  hablan  y  al  poco  tiempo...  ¡zas!  De  unos 
suspiros,  unas  cartas  y  unas  flores  viene  la 
unión.  Un  cura,  una  bendición,  una  luna  con 
más  ó  menos  cuarto— un  poco  de  miel  y...  el 
fruto.  Más  tarde...  ¡Ah!  Más  tarde...  la  miel  se 
convierte  en  carne  de  membrillo  y  la  carne  de 
membrillo  en  ácido  cítrico,  vulgo  limón.  Obli¬ 
gaciones,  exigencias,  gastos  que  superan  el  ha¬ 
ber  y  la  bronca  conyugal  en  todo  su  explen- 
dor  ¡Que  sí!  ¡Que  no!...  ¡Pues  tú  más!...  ¡Calla!... 
¡No  me  da  la  gana!...  y...  ¡plaf!  La  bofetada  de 
cuello  vuelto,  el  mojicón,  la  pina,  el  coscorrón 
la  torta,  el  capón  ó  la  galleta  más  ó  menos 
alimenticia  vienen  á  sustituir  el  «vienta»,  «en¬ 
canto»,  «alma  mía»,  «tontín»,  «cielín»,  «mo- 
nín«  y  «pichichin»,  dulce  repertorio,  principio 
de  todo  idilio.  ¿No  es  cierto?  ¡Así  si!  Con  lige¬ 
ras  variantes  este  es  el  programa  obligado  en 
todo  matrimonio.  Yo  he  querido  diferenciarme 
de  todos...  Un  día  sentí  ese  dulce  malestar  que 
precede  al  amor.  Vi  bajar  á  una  linda  joven 
por  la  escalera  de  mi  casa;  comprendí  que 
aquella  mujer  podía  hacerme  feliz  y  empecé 
por  donde  todos  acaban.  No  hizo  más  que  de¬ 
cirme  «buenos  días»  y  le  di  una  bofetada  que 
hizo  temblar  la  barandilla...  Lloró...  pidió  ex¬ 
plicaciones,  le  di  las  que  pude,  y...  al  poco 
tiempo...  nuestro  primer  hijo.  Cuando  este  hijo 
fué  hombre  y  entró  en  quintas  decidimos  ca¬ 
sarnos,  y  hoy,  al  cabo  de  los  años,  mi  mujer  y 
yo,  esperamos  con  impaciencia  que  llegue  la 
noche  para  pelar  la  pava  dulcemente,  mientras 
nuestras  dos  hijas  solteras  duermen  soñando 
con  alguien  que  venga  pronto,  las  de  un  mam- 
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porro ,  y  se  case  con  ellas.  ¿Eh?  ¿Qué  tal?  Este 
soy  yo.  Y  ahora,  para  terminar,  les  diré  á  us¬ 
tedes  que  es  costumbre  inveterada  al  terminar 
una  conferencia  aplaudir  al  conferenciante.  A 
mí  esta  costumbre  me  molesta  y  la  desterraría, 
pero  no  quiero  privar  á  ustedes  de  este  gusto 
y  Ule  resigno.  (Indicando  una  señorita  do  las  buta¬ 
cas.)  Allí  veo  una  señorita  — preciosa  por  cier¬ 
to— que  está  deseando  aplaudirme...  ¿Qué? 
¿No  se  atreve  usted  sola  á  iniciar  el  aplauso?... 
¡Claro!  ¡Es  natural!  El  rubor...  (ai  público  on  ge¬ 
neral.)  ¡Vaya,  señores!  Anímenla  ustedes  y  ba¬ 
tan  palmas  en  mi  honor.  ¡Ego  saín!  ¡El  super¬ 
hombre!  Buenas  noches,  señores. 


FIN  DEL  MONÓLOGO 


OBRAS  DE  CARLOS  ALIEN  PERKINS 


Ninón,  Comedia  lírica  en  un  acto,  música  del  maes¬ 
tro  Chapí.  Estrenada  en  Madrid,  Teatro  de  la  Zar¬ 
zuela. 

El  pipiólo.  Vaudeville-en  un  acto,  música  del  maes¬ 
tro  Calleja.  Estrenada  en  Madrid,  Gran  Teatro. 

El  fantasma  de  la  gloría.  Drama  en  tres  actos.  Ma¬ 
drid,  Teatro-Circo  de  Price. 

La  Espado  lita.  Opereta  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja.  Madrid,  Teatro  de  la  Zarzuela. 

La  mano  negra.  Melodrama  en  tres  actos  y  un  epí¬ 
logo.  Madrid,  Teatro  de  la  Zarzuela. 

Jaerguecita.  Humorada  en  un  acto,  Málaga,  Teatro 
Principal,  y  Madrid,  Teatro  de  la  Princesa. 

La  gran  batuda.  Inocentada  en  un  acto,  música  de 
los  maestros  Cabas  y  Riera.  Teatro  Principal  de 
Málaga. 

El  Santo  de  Teja,  jornada  cómica  en  un  acto. 
Teatro  Principal.  Santiago  de  Chile. 

La  bala  perdía.  Zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Cabas.  Madrid,  Teatro  Novedades. 

El  dó  de  pecho,  juguete  cómico  en  un  acto.  Teatro 
Principal  de  Málaga. 

La  muñeca  trágica.  Melodrama  policíaco  en  cua¬ 
tro  actos  y  un  epílogo.  Madrid,  Teatro-Circo  de 
Price. 
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